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El cultivo de especies nativas es un desafío para la diversificación de las economías regionales, y relevante 

para el estudio de procesos de macroescala como el cambio global o la contaminación acuática. 

Macrobrachium borellii (Nobili, 1896) es una especie de camarón de agua dulce de Argentina, la única del 

género en el país. Su tamaño mediano, ciclo de vida completo en agua dulce, desarrollo abreviado y hábitos 

omnívoros, la convierten en una buena candidata para la acuicultura ornamental y alimento vivo para otras 

especies. Es también un modelo de estudio del impacto de contaminantes dado su rol en las tramas tróficas. 

Sin embargo, su cultivo requiere un profundo conocimiento de la reproducción, crecimiento, y nutrición para 

lograr una producción sostenida que no requiera o minimice su extracción del ambiente, y que el cultivo se 

realice en el marco del bienestar animal. Así, iniciamos el estudio de su biología a partir de la cría en 

laboratorio, indicándose los principales resultados. El primer ciclo de puestas en laboratorio ocurre entre agosto 

y octubre con ovarios maduros desde julio, siendo el tiempo de incubación estimado de 6 semanas a 20-24C°, 

con un promedio de 14 postlarvas (PL) por puesta. Algunas hembras muestran remaduración ovárica con una 

segunda puesta entre diciembre y febrero y similar producción de PL. A partir de la eclosión, y en cultivo 

grupal a una densidad de 3PL/litro, el inicio de la maduración sexual ocurre entre los 6-7 meses con un peso 

aproximado de 200mg para los machos y 450mg para las hembras. El desarrollo del ovario se observa por 

transparencia a través del caparazón, presentando en el primer estadio color opalescente con cromatóforos. El 

inicio de la vitelogénesis se manifiesta con ovarios de color verde-pálido alcanzando gran tamaño y color verde 

oliva en proximidad a la puesta. En los machos, se observa por transparencia el vaso deferente (que a nivel 

histológico presenta tiflosol) con espermatóforo y morfología espermática similar a otros camarones del 

género. La inclusión de tubos de PVC y red de tipo cebollera como sustrato-refugio, optimizan la 

supervivencia. Los fondos más oscuros incrementan el crecimiento y la coloración. Las PL aceptan alimento 

balanceado y larvas nauplii de Artemia sp y los juveniles tienen alta plasticidad nutricional y resistencia a ciclos 

de alimentación intermitente. Estos resultados iniciales sientan las bases para el establecimiento de protocolos 

de cultivo sostenibles para M. borellii. 
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